
• Tercer momento: “Jesús” 
 
→ Para terminar nuestra oración, vamos a unirnos a aquellas 

realidades que están siendo Pasión y crucifixión en estos 
instantes de la vida. Tratemos de abrirnos a la contemplación 
que acompaña y se conmueve por lo inmensamente vulnerable 
de nuestra condición humana… Y, en Jesús Cristo, leemos la 
siguiente oración: 
 

 “Jesús” de Pedro Casaldáliga 
 

 

Mi fuerza y mi fracaso, eres Tú. 

Mi herencia y mi pobreza… Tú, Jesús. 

Mi guerra y mi paz, eres Tú. 

Mi muerte y vida... Tú, Jesús. 

 

Tú mi justicia, mi libre libertad,  

mi tierra prometida, eres Tú.  

 

Palabra de mis gritos, eres Tú.  

Silencio de mi espera... Tú, Jesús.  

Testigo de mis sueños, eres Tú. 

Cruz de mi cruz… Tú, Jesús. 

 

Tú mi justicia, mi libre libertad,  

mi tierra prometida, eres Tú. 

 

Causa de mi amargura, eres Tú. 

Perdón de mi egoísmo… Tú, Jesús. 

Crimen de mi proceso, eres Tú. 

Juez de mi pobre llanto… Tú, Jesús. 

 

Tú mi justicia,  

razón de mi esperanza, 

mi tierra prometida, eres Tú... 

VIERNES      SANTO 
“Oración de la Mañana” 

 
 
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 
“Atrevernos a convertir en sufrimiento 

personal lo que le pasa al mundo”     (LS 19) 



Motivación: 
Estamos invitadas/os en esta mañana de Viernes Santo a acoger 
nuestra realidad… "Nuestro mundo es vulnerable y frágil, tan frágil 
como el ser humano a quien Dios le confía su custodia, mundo herido 
por nuestro pecado, pero ‘salvado en esperanza’ (Rm 8, 24). Esa gran 
misericordia de Dios para con nosotras/os, debe despertar en nuestro 
interior los mismos sentimientos de Cristo Jesús y se deben conmover 
nuestras entrañas de misericordia ante un mundo gravemente 
herido. Una vez más el papa Francisco ha despertado nuestra 
sensibilidad. Decir que hace tiempo que duelen el aire, el agua, la 
tierra y el fuego. ¡Ojalá! La calidez de las palabras de Francisco nos 
hiciera pasar del dolor de la visión del mundo roto, -la pasión 
ecologista- a la compasión cristiana de un universo que necesita 
sanación y nos comprometiera a una acción sincera y eficaz en el 
cuidado de la Casa Común" (Ignacio Núñez de Castro, sj).  
 

• Primer momento: “Compasión cristiana” 
→ Iluminamos este momento y nuestro compartir hoy en silencio, 

escuchando la lectura de algunos numerales de la LS que nos 
recuerdan que podemos constatar que aún no hemos 
desarrollado nuestra consciencia universal que haga posible lo 
que desde la Carta de la Tierra se nos señalaba… la clara 
invitación y la necesidad latente “a dejar atrás una etapa de 
autodestrucción y comenzar de nuevo” …  

 
✓ LS 206- “Autotrascenderse” 
✓ LS 216- “Consecuencias en nuestra forma de pesar, sentir y vivir” 
✓ LS 217- “Alimentar la pasión por el cuidado del mundo”. 

 
 
¿Cómo escucho desde mis  
entrañas, la necesidad de pasar  
“a la compasión cristiana  
de un universo crucificado”? 
 

• Segundo momento: “Cosmos” 
→ Escuchamos el siguiente canto, sintiendo cómo seguimos 

interpeladas/os por Jesús apasionado por la vida, apasionado 
por los gritos de la tierra y de la humanidad… Una necesidad 
de interiorizar el querer de Jesús por “cuidar” desde nuestra 
propia vida y nuestras posibilidades. Tratamos de tomar 
consciencia de la insistente confrontación por centrarnos en Él 
y su querer… 

 “Cosmos” de Eduardo Meana 
Mi corazón te orbite. El púlsar de mi entrega, repotencia. 
Haz Tú de mis vacíos, tu infinito de presencia. 
Armoniza el sistema solar de mi amor en torno de tu sol. 
No dejes que me absorba mi vórtice negro de autodestrucción. 
Alienta en mis abismos turbulentos. 
¡Llena mi universo!  
Llena Tú mi universo. 
 
Centra en tu eje mi alma. Da luz al lado oscuro de mis mundos. 
En pos de tu belleza, mi caos primordial transforma. 
Mis distancias inmensas de frío y ausencias, inhabitarás. 
Brille tu brillo en mis pulsantes estrellas de vitalidad. 
Ocupa mis espacios interiores. 
¡Llena mi universo!  
Llena Tú mi universo. 
 
Cohesiona mi entropía. Ordena con tu voz mis elementos. 
Sácame de la nada con tu energía creadora. 
Que me resuene el eco de tu “¡Hágase!” fuente de mi existir. 
Y Aquél que ya no muere me radie por siempre su amar, su vivir. 
Recréame, ¡oh Alfa y Omega! 
¡Llena mi universo!  
Llena Tú mi universo. 
 
→ Dejamos un espacio de interiorización y posteriormente 

podemos expresar nuestro sentir para este día. 


